
EL TEATRO Español
de Madrid ha puesto en
escena Follies, de Gold-
man y Sondheim, un
musical americano de
hace cuarenta años que a
su vez era un homenaje al
teatro y a la revista de los

años veinte en adelante. La trama
sobre teatro dentro del teatro da pie a
una sucesión de números evocadores. 

El principal atractivo de la fun-
ción reside en la participación de un
elenco amplísimo con Vicky Peña,
Carlos Hipólito, Massiel, Linda
Mirabal, Asunción Balaguer, Mónica
López, Muntsa Rius, Pep Molina,
Teresa Villicrosa y muchos más.
Cada cual tiene su personalidad, sus
puntos fuertes y débiles, pero todos
los artistas cuentan con un talento
singular y con muchas tablas. Su
experiencia mitiga, en general, las
carencias vocales y coreográficas. 

El musical es un género compli-
cado que requiere el concurso de
múltiples habilidades (interpreta-
ción, canto, baile) que pocos domi-
nan. Hay una orquesta en directo,
dirigida por Pep Pladellorens, que la
amplificación deja en desventaja
frente a una buena grabación. Fun-
ciona mejor la dramaturgia, que
mide a la perfección los ritmos y
juega con todos los elementos, inclu-
yendo unas espectaculares mutacio-
nes escénicas. Lo mejor es el tono
algo socarrón del texto y el trabajo
coral de los intérpretes. Merece la
pena verlo y en junio volverá a la
cartelera. La dirección de escena es
de Mario Gas. Durante su etapa al
frente del Teatro Español, que ahora
termina, ha ofrecido una programa-
ción con énfasis en producciones
musicales, asumiendo con valentía
retos que solo pueden acometer los
teatros públicos.

Cultura por
calidad
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LO hemos dicho tantas veces que no
importa repetirlo: la infancia es para ser
niños, pero si la infancia es la verdade-
ra patria, referida por Rilke,  unos 220
millones de niños carecen de patria por-
que adolecen de infancia. 

La Organización Internacional del
Trabajo estima, además,  que 115 mi-
llones están directamente involucra-
dos en un trabajo peligroso, una de las
peores formas de
trabajo infantil,
definido como
todo trabajo con
tendencia a dañar
la salud física,
mental o moral de
los niños. En al-
gunos casos puede
incluso poner en
peligro la vida de
los niños.

Entre la inter-
minable retahíla de
acontecimientos
que figuran en la
historia de la obs-
cenidad, el trabajo
infantil siempre me-
rece un pie de pági-
na especial. Ampu-
tar la infancia es aniquilar el futuro, no
sólo individual y específico, sino tam-
bién el futuro universal y colectivo. 

Es conocido que la erradicación del
trabajo infantil exige un importante au-
mento de los recursos financieros des-
tinados al desarrollo. Así que en esta
época de turbulencias financieras de-

bemos exigir con más fuerza que nun-
ca que los gobiernos destinen al me-
nos el 0,7 % de su PIB a ayudas al de-
sarrollo, y un porcentaje más alto de
esta cantidad al desarrollo y mejora de
la calidad de la educación pública. 

Asimismo, hay que exigir  tanto la
ratificación como el cumplimiento de la
Resolución 138 de la OIT (sobre la edad
mínima laboral) y la Resolución 182 (so-

bre la eliminación de
las peores formas de
trabajo infantil) en
el contexto de lo-
grar el objetivo de
una Educación para
Todos (EPT). 

En España tres
de cada diez niños
son pobres, porque
empobrecer el fu-
turo es la condición
que imponen quie-
nes se enriquecen
con el presente de
los otros. Y el tra-
bajo infantil es el fi-
nal del camino que
comienza con la
precarización de la

educación pública, el
único cortafuegos del incendio de los de-
rechos de los niños y de las niñas.
Hoy más que nunca es necesario, como
también decía Rilke, continuar “distra-
ídos por la esperanza”  para defender
todo aquello que “a través de mi infan-
cia sin nombre aún refulge, como el
agua”.

Mentirosas patrias
Como todos los años, el día 12 de junio se celebró el  Día mundial contra
el trabajo infantil que promueve la toma de conciencia y la acción res-
pecto a la lucha contra el trabajo infantil. 

Entre la interminable retahíla de acontecimientos que
figuran en la historia de la obscenidad, el trabajo infantil
siempre merece un pie de página especial
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